
EL MISTERIOSO CASO DE BASTIÁN 

“Era un día cualquiera cuando el pequeño Bastián, de ocho años  fue al colegio , y como todos los 
días debía regresar solo a su casa para , después, llamar a sus padres , avisándoles que ya había 
llegado…Un llamado que el 6 de mayo de 1987 ellos no recibieron. 

Los progenitores hablaron a sus familiares, consultaron a sus vecinos y visitaron el colegio, sin 
obtener rastro alguno de su hijo, También hicieron la denuncia  en la Comisaría, pero la policía no 
los quiso acoger, puesto que llevaba pocas horas de desaparecido. 

A la mañana  siguiente, en otro extremo de la ciudad, una madre  junto a su hija caminaban rumbo a 
la escuela donde estudiaba la pequeña, cuando de pronto vieron  algo que parecía ser el cuerpo de 
un mendigo. La madre se acerca para intentar ayudarlo, y al instante, la mujer se dio cuenta de que 
debía avisar a las autoridades, porque ese bulto era el cuerpo de Bastián. 

La autopsia arrojó como resultado que el niño  murió envenenado con una sustancia, que después de 
quemar su cuerpo, se diluía sin dejar ninguna huella, El pequeño había sido torturado, quemado y 
abusado. 

La PDI interrogó a los vecinos y les preguntaron qué hicieron el día anterior desde las 15.00 horas 
en adelante y los principales sospechosos resultaron  ser  Juan Eguiguren, Doña Bárbara Robles y la 
pareja Carlos Zúñiga e Inés Valenzuela. 

El primer  sospechoso declaró bastante nervioso haber estado investigando sobre la curvatura de la 
tierra y no salir en todo el día de su habitación.  

Doña Bárbara dijo que había estado limpiando y ordenando su casa, pero lo que más llamó su 
atención fue que se vio indiferente ante la muerte del muchacho y aseguró que debían darle su 
merecido, puesto que era “un niño  maldadoso y porfiado”. 

La pareja de ancianos solo llamó la atención porque Don Carlos dijo que habían estado ordenando 
el garaje y doña Inés declaró que estuvieron preparándose para un viaje, pero quizás hicieron las 
dos cosas y por su vejez ,se confundieron. ¡Acaso no sería ridículo que estos adorables abuelos lo 
hayan asesinado?… 

Después de varios meses, las autoridades habían perdido la esperanza  ya que no encontraban 
ninguna pista que los llevara al asesino, sin embargo, el 18 de agosto de ese mismo año, la policía 
recibió un llamado que les facilitó todo; los recolectores de basura hallaron una mochila, que , al 
parecer, pertenecía al inocente fallecido. 

Cuando la PDI llegó a la casa de dónde  provenía  la  mochila del pequeño, ya era demasiado tarde. 
Carlos e Inés se habían ahorcado con las ropas del niño, tomados de la mano y junto a ellos una 
carta explicando los motivos del crimen. 

Ambos eran psicópatas y  nunca nadie lo notó.” 
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